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áLm ÉéMái 

Las subsistencias 
El sábado, á las cualro de la 

Urde, Se celebró en el ayuula-
mieulo una rcuoióu de leaienles 
de alcalde. La motivó el eocareci-
inienlo de las subsistencias, y, se
gún tenemos entendido, sera pre
cursora de otra reunión magna, á 
la oUiil serán invitados el ayunla-
inlento, sociedades, rupresenlantes 
de la industria y la prensa local. 

El asunto merece que se le estu
dia bien; pero es tan apremiante, 
que si las soluciones no son rápi
das tememos mucho que esa junta 
sea la segunda edición de aquella 
otra que 3e llamo pomposf»menlo 
de defensa y no defendió nada. 

El pi''opósiLa de celebrar esa reu
nión n¿3 parece aceptable, poro 
sólo á medias; y nos parecerá todo 
loconirario délo que nos parece 
abora, si en el njofnenlo de jun
tarse los que a ella han de ser in
vitados no se les da (íuenta de in
tentos llevados á la práctica, de 
solucioftes que pnedeo dar fruto, 
de datos adquiridos y <}€( cálculos 
hechos. Todo lo qUií̂ iao verse so
bre esto; lodo loÉV^ no sea llevar 
hecha übá rabó^^élimlDar, será 
tiempo perdido y dará á la junta 
el carácter de aquelh a que nos he
rios referido hace un momento. 

Sin duda en e.sT se ocu|iaron 
anteayer ios Icnirnl'ís d j alcalde, 
en preparar lo (lue pu.liáramos lla
mar memoria de los trabajos he
chos pira pbaratar les comesti
bles, causas en que tropieza su ln-
bor y datos refereotes á lo que 
cuestan de i»i imei a nu» o los artí
culos de piiucipal cJIISÜIHQ, pre
cios á que se haco la r;'ve!iía, cos
to de la elaborado!) y vcuLa al de-
Ull. 

¿Lo tiene hecho? Pues vamos á 
la junta. 

¿No lo llene? Pues hágalo ante 
lodo, porque nadie como el ayun

tamiento dispone de medios bas-
tanips (lara hacer ese estudio. 

I I I 
Acércase la grnn fiesta con que todo el 

orbe católico lia de celebrar el qaincaagé-
BÍIIIO nuiveraario de la definición dogmáti
ca de la Concnpcióir Inmaculada d# la Vir
gen María, y tollos cnniitos se precian de 
Hiuantes hijos de tan amorosa madre, se 
preparan A inanifvstiir en tan propicia oca
sión sus filiales sentimientos de singular y 
extrnordinaria manera, como extraordina
rio y singular es el acontociinianto que al 
próximo dia 8 se conmemora 

En Cartagena siempre se lia celebrado 
con cultos solemnísimos la fiesta «lela Pu
rísima, pero este año lian da superar á los 
da otros nfios el exnleiulor de los cul tos. 

Kl próximo miércoles, 7 del actual, al 
toque (le oriciones, se cantará en la Cate
dral antigua de este Obinpado una solemne 
Salve |:ara anunciar o! suntuoso novenario 
qne en lionordela Inroacntada ha de cele* 
brnrse an dicho templo en la forma si* 
gniente: 

Por la mafiana A las nftoTe se expondrá 
A S. D. M. y & continuación so cantará 
tercia y mis» mayor, rezándose después la 
novena. 

Al obscarecer será la solemne axposi' 
ción del Santísimo Sacramento, rosario y 
sermón, terminando con la reserva. 

El día 8, á las tres de In tarde, saldrá do 
S>>iita Marín de Gracia la procesión qne se 
celebiarú con motivo del qnincuHgéNiíno 
aiiirersario d<5 la lieflnición dogmáüca del 
misterio da I» Concepción Inmaculada, He' 
vando en triunfo la imagen do la Santísima 
Virgen, recorriendo vajias calles de la po' 
blación. 

Aiuiqde sabemos que expontánearaente 
han de liHCorlo muchos, «in necesidad de 
excitaciones, parécenos quo no estará de 
niáa el recoinendfir á los católicos VPI ¡nos 
de las cnllpg por donde ha do ¡lasnr la pro" 
cofción, qne engalanen con colgaduiai los 
balcón 58 de «ua moradas. 

I.a Asociación de Santa Bárb^ra, forma
da p»r las señoras de los jefes y oficiales 
de nnilleiía de esta guarnición, celebró 

ayer mañana, en la Iglesia de la Caridad, 
una solemnísima ftincióii religiosa, en ho
nor de la patrón» de ios artilleros. ' 

IJB invitación se liliO per thrjeta, buM 
t«f]etas elegantes, pMrfwInniente impre
sa*, en ¿ayo reverso aparéela fotograOada 
la patronado los artilleros, sobre ana for
taleza en ruinas, teniendo á sus pies ana 
bandera y un cañón. Dicha fortalexa era el 
altar on que ayer s» ostentaba la santa en 

i la iglesia de la Caridad y ofrecía un con
junto tan artístico y agradable que fué 
justamente admirado. 

Delante del altarse extendía ana linea 
i da pabellones de fusiles, viéndose sobre ca 
jda uno una bomba y sobra ésta una bombi-
I lia eléctrica, roja, que figuraba la aspoleta. 

Según se nos dijo el arreglo de la capilla 
• estuvo á cargo del conifkDdante 8r. Dorda 

Se cantó la misa del maeatro D. Pablo 
' Hernándaí y el Benedicttim, de Oliver, oan' 

lando eu dichas obras mosicales el tenor 
Maestre de San Juan. 

La orquesta fué perfeataniente dirigida 
por nuestro amigo D. Gatusliel Lizaua. 

El teniente cura de la parroquia de San' 
ta María, D. Diego Vicente, á cayo cargo 
estuvo la oración sagrada, pronunció «n 
discuiso admirable quo dejó completamen
te salisfuchoB á cuantos le eacuuharon. 

A la meiioionada fiesta religiosa asistie
ron los jefes y oficiales del batallóu de ar
tillería, que este año, por ol luto de corte, 
ao han celebrado con la multiplicidad de 
festejos que otros años los días de la p«t|$M 

i Sr. iispo etel Peisl 
En la tarde del sáb ido AltimoNy hora de 

las cuatro y media de su tarde, fué visita 
do ol Penal do esta ciudad por nuestro ve-
usable y amantísimo Pielado. 

Recibido con todos loa honores militares 
que correuponden á su alta gerarquia ecl •-
siiíRtlcH por h guardia que custodia dicho 
Eslabhciraiento tuvo, merecidamence, una 
recepción moy cariñosa por parte de una 
iiullilla represintacióii del Patronato do 
pieHos y penadî H, muclias distinguidas 
perfoiialidadt-8 con una comisión del Exco-
leiitísiino Ayuntumiiiiito, á cuyo frente iba 
el Sr. Alcalde D. Juan Sánchez Doraénecli, 

Hecha por é«te la presentación oficial 
del dignísimo ó ilustrado Director señor 
Ibarlucea, de los demás distinguido» fun
cionarios y las representaciones concu
rrentes al acto, pasó toda la numerosa co

mitiva al patio ceatralfídonde M UtU«\Mi)), 
fortiindoB, en líneas HMiy «otnfwctai, los, 
penados, ascsndlendoisn »ánMro próxii^' 
i»eate á mil, sabiendo «Tjseftor Obispo ,4 
OB plilpito imprsvIsaAay 4)rijgi*iKl0, c<i)U, 
liooia emoclóu visible, una ekieaeDlw> y^ 
sbtklidisima plática moralá los reolasos, la 
cunl fué escuchada con recogimie-üto ad
mirable. 

Salada á los penados, llamándoles eTaii* 
geilcamente hijos de Dios, oaidos an el 
delito mis, por error de sus inteligencias 
incultas qtte por maldad de sus voluntades 
crueles, compara á los pobres reclusos á |» 
flor abandonada en (a esterilidad horrible, 
del desierto, sin color, ni perfume, debien
do ser ouidadosamente coltiyada por la 
sociedad cristiana fruto explóudido en 
obras fiseaudas la voluntad bien dirigida, 
inspirada por la razón j el bien; dícelsi ser 
él liwmo amador de esas flores, adn llenas 
d« espinas, para qa« sean lasgo transflgo' 
radas «loriosaiiteote por las divinas doctri* 
Das de Cristo en espfritas buenos redimi' 
midos por las santas inspiraciones do la fé 
ennoblecedora, la consoladora esperanza 
y la difnsiva caridad, y añade que, tenién
doles por Itijos deban mirar siempre á su 
Obispo eoM« amoroso padre de loa desam
parados; afirma qne todos, delinonentes ó 
penados, somos realmente linérfanos en el 
«rdaa moral, al más elevado en lo hnma-
no, teniendo aquéllos para su delito, como 
justo castigo, el snfriraiento de la pona 
tompoiral, y todos la ligadara odiosa y 
mortal delporado, todos rosponsables anto 
la suprom* jostieia dol Eterno, dignos am* 
boa, ta»biéo,de libortad, logrando asi la 
verdadera regeneración de sus coocienoias 
por la reforma de los hábitos morales; re' 
cnerda las eonseoaencias fanestas del pri' 
raer pecado del hombra cnando cayó, desf 
peñado de su gloria edénica en la conde
nación eterna, Eva por torpe instigación 
de la carne que repugnaba las santidades 
de la ley divina, no extrañándose después 
las caídas de los pobres mortales, comba
tidos á la continoa por la deshecha tempes
tad de las pasiones; encarece qne teman, 
aparte las ineludibles jnsticias qne el pro
pio derecho humano consagra en ta vida, 
la altísimo de Dios, pues si algunos delitos 
quedan, al parecer, impunes, la conciencia 
también premia y £1, el gran jasgador, re* 
muñera; agrega que Dios hizo oir su voz 
á la humanidad delinoaente y decretó la 
condigna condena, transcurriendo el curso 
rápido de las generacion>)S á través de los 
siglos pidiendo con ansia el advenimiento 

d«mbeítíd*í ajiiiprijmp, fi|ifp|r4̂ Q(lo por I, 
r«̂ d«icjiÓJi fle.Jiu» PÍO» Btopajfctsê jĵ o, con I | 
e&qsioia s^va4ora.Aasvi,4ootTtn|t WĴ fW', 
dfcî H? flofp^ítftjr S9ipet|ff|f á. If í'j^tf 
ria, y Jesucristo fué, ca||p^»4<|jtf lyr̂  )i(í jos^ 
inndWî r<W MO»^*, nWirl*, *, l|>j| .JP«^, 
amparó á los bnérfanof, socorrió 4 los das'̂  
heradadoB y libertó A los 'opresos, pTon]ia', 
tiéndoles serían oristiannoiente i^h«b¡|ita' 
dos, pnes enset̂ ando la gloriosa verclixY 
eterna par̂  darles la única libertad rege' 
uerativa transformarla, intandiéodo^a nna* 
yik vida, el alma 4̂ 1 mando; aflrma estar 
todos aprisionados por ligaduras fáciles da 
soltar ooaqdoia dispone áello la voluntad 
inspirada ppr la^ lapes de la fé cristiana; 
encambra el eelest^ prigen j los altj9f de*' 
tinos del hombre, alabando A la eriatora 
como vozsa|(rada de la Kataraleza, sn in* 
térprete snblime, sacerdote tiamíids del 
bien qne ofició en el ten^plo inmenso (le lis 
Creación, en<ilte«¡éndole cnándo on tas 
rudas lucUas con el mal, trlnnfá ef alma 
con la virtud y merece dospaós lot gremios 
inmortales; proclama santa la le^ armóni
ca y providente de ía convl vencía social, 
con ayuda mútaa, para realiaar el prógre ' 
so, cumplir el derecho y engrandecer lá 
Rollgióa; aconséjales, oomo dalolsimo y 
pariAcador, «I arrepentimiento, el noble 
amor al trabajo, la virtud oonsotadóra da 
la esperanza, considerándolos infeltoés Aaii' 
graciados hundidos eq la sima tenebrosa 
del crimen por carencia absolafa de la In'z 
•solarecodorado tas lateas, eayó error (i« 
las mentes, trocado en arrebato, en pasión, 
por la indiferencia religiosa, abortó el de
lito, sosteniendo, sin embargo, la sobera
nía dol Ubre albedrlo como la causa efl' 
dente de los actos humanos, en' cuánto 
son morales, brotados da la oónclaneta; re
comienda A todos alargarles piadosos ta ma
no para que alienten y se regeneren bitena* 
mente; congratúlase do la formación del 
naciente Patronato de presos y penado», 
llamándole benéfica, salvadora, la única 
redención del recluso; institución que con* 
grega á mochas almas caritativas, rogAn* 
doles no desmayan porqnehsya obatáealos 
pequeños para la dichosa conseuaeión del 
fin, que toda obra grande lachó siempre 
para triunfar después; imponiéndose el 
sacriticio de la abnegaoion más heroica, 
recomendando la darratlen lo» dones de 
inteligencia y bondad qae les otorgara 
Dios sobre los pobres penados para no dar 
cuenta en el Jdicio Final de sa esterilidad 
y mal uso, recuerda jubiloso que él modes' 
tamente intervino en la constitución de lo 
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-•^^sssefioras?... ¿Preguntáis por las señoras de 
Mereviile?... Sí, sí, en su oúarto estAn; entrad, yo 
oreo que podéis entrar. 

Eo oaalquiors otra OOHSÍÓD, Dárdel hubiese tratado 
de averiguar la oausa de la viva preoonpaolón que 
advertía en la esoelente señora Bernard; pero bailán
dose ól misoao demasiado agitado, se apresuró A apro
vecharse del permiso concedido. 

La señüra de Mereviile y María estaban solas. La 
madre hablaba oon vehemcnoia, aunque en vos baja, 
mientras la hija escuchaba oon los ojos enrojecidos ó 
inolinnda la cabeza sobre el pecho. 

Al ver é BU sobrino, la marquesa no pudo contener 
un movimiento de disgusto, al paso que las mejillas 
de Maria se oolorabaii de un lijero carmín. 

—¡Cómol ¿Otra vez el ciudadano Daniel?—dijo la 
madro irónicamente.—En verdad que no aguardába
mos cu visita por esta nouhe. Es, pues, decidnos pron
to cómo habéis desempeñado vuestra m-tóu. ¿Con-
Bíente al fin nuestro esoelente hermaneen reolbirnos 
en sn recreativa morada? 

— Sî fiorH, con gran pesar raio os anuooio qae mi 
solicitud ha sido inútil. 

—¿Lo vei8?—dijo la marquesa sin manifestaf la 
menor admiración.—Y sin embargo, estoy segura do 

que habréis hablado en su lenguaje á ese osodeiite 
patriota. Os damos las gracias, oiadadano Daniel- pe
ro ti nuestro cariñoso pariente ae niega A recibirnos 
•u su casa, tendremos que reslfî naroog A permanecer 
aquí. 

—Desgraoiadamecte, señora, vaestrit parmacenoia 
en la alquería no puede prolongarse sin grave peligro 
para la señorita Maria y para TOB. Habéis sido reo3> 
nocidas, y ahora poco, nna persona cuyo aapectu me 
es muy sospechoso, os ha designado A entrambas oo
mo aristócratas... Urjo, pues, que abandoiiois el 
Breuil, y si quisierais seguir mis consejos, si quisierais 
depositar en mi la oonflansa qne teníais on otro 
tiempo... 

•^lOhl ¡escuchadle, madre mial—eselamó Maiia 
con vebemenoia;~ól sabe mejor que nosotras loque 
debemos esperar ó temer. 

— ¡Todavial—esolamó la marquesa fijando miase-
vera mirada en sn hija. 

Y continuó oon impaciencia: 
—¿Por qué ocuparse tanto de los espias y donun> 

ciadores? Cuando no hay verdadera seguridad para 
uadi , ¿podría el ciudadano Daniel proporoiunarnus 
un asilo mas seguro que el Breuil? 

—No me atrevo A afirmarlo, señora y sin embargo, 
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cquivoroarse. Y debían tener bastantes oompalíero» 
en el bosque, porqna he oreido escuchar por diferen
tes veces ruido de voces y relinchos de oabállés. He 
visto también otro hombre A través del ramaje, de
tras de los primeros, y me ha parecido que llevaba 
uniforme do guardia nacional, paro no meatreTÓ A 
«•egnrarlo. 

Lo cierto es que A los pooo» mümonto» los gendar* 
me» fueron llamados y penetraron on el bosqaft ala 
dejar de gesticular. He esperado algo mes, pero no 
vieodqyanada, me |»eapre«urado Avenir, déslliAo-
domeAlolargo dolo» ««"«le». 

La» ««ñora» d̂ e Mereviile estaban muda» de fes* 
panto. 

- .Y bien, Berufird,—dijo Daniel:—en vneatrá Opl-
BÍóD,¿quó puede resaltar de todo esto? 

—iQómo! Señor, vos, un ciudadano de Importancia, 
un Joven tan versado en los asunrtos'públicos, ¿noto 
adivináis? Pues yo oreo que e« muy claro: los gáítdiir-
mes de las brigadas vecinas han recibido ordéh de 
reunirse en el bosque de Mandor; cuando sea de no
che rodearAn la alqnoria y prenderán A todo» lo» qne 
juiguuu lOspeohoBoi. 

E» su sistema, bian lo sabel». 
Daniel se dio an» palmada en la frente.' 


